
Húm. 10. AÑO VI.—15 de Mayo de 1866. Pág. 89

REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SÜSCRICION.

En España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SÜSCRICION.
En Madrid, en la Redacción y Administración, calle

de la Aduana, núm. 8, cuarto !í.°
En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MEMORIA SOBRE LA PILA,

POR EL CONDE ZALINSKI-511KORSKI.

La base de la telegrafía es la acción de la
pila.

Cuando se trata del perfeccionamiento de
la pila de Volta, lo natural es investigar los
principios que rigen en esta materia.

Nos encontramos desde luego con la teo-
ría física y la teoría química.

Es muy útil indicar con claridad la linea
divisoria que las separa.

Para perfeccionar la pila hay también que
tener en cuenta la simplificación y la eco-
nomía.

Resultan de aquí cuatro cuestiones que
vpy|á/tratar con la mayor brevedad: la cues-
tión física, química y, luego, las cuestiones de
formá'yíde economía. : v;

Hé ahí la división de mi memoria. ¡
Las proposiciones que en ella siente son

el resultado de un trabajo asiduo de imiehós
años. ' v-/S-!':i1;' : : "•••

• • • • Recordando qué: ;IaS¡ejectr¡c¡dad estática

es debida al rozamiento superficial de los
cuerpos, trataré de probar la ley siguiente:

La electricidad dinámica es debida á un
rozamiento molecular.

La acción química favorece mejor este
oslado. La teoría de Volta y la de los señores
Becquerel, ocupan el digno lugar que mere-
cen. En ellas se establece también un lazo de
unión entre las electricidades estática y di-
námica.

El fenómeno químico por sí sólo no pro-
duce jamás corriente; si eslo sucediera, cuan-
to mayor fuese la acción química general, ma-
yor también sería la corriente, pero no es así.

En cuanto á la ley del rozamiento mole-
cular resulta probada por los experimentos
siguientes:

Se toman dos pares separados, sin vasos
porosos, y se disuelven cualquier, sal, cual-
quier materia orgánica ó inorgánica; si hay,
una simple mezcla de líquidos, si se empapa»
un pedazo de paño en cada par, si se;agita
un líquido, ó si se calientan los íslgifentos
zinc y carbón en un agua cuyas.capas °am-
bianientónQes de lugaiv se produce'una coc-
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riente que basta para una descomposición vol
tamétrica. Si se evapora en la superficie de
los elementos una porción do agua se obtiene
también corriente. En una palabra, cualquiera
que sea la prueba que so pueda imaginar,
con tal do que haya rozamiento molecular,
habrá producción do corriente, y so com-
prende perfectamente que el fenómeno quí-
micojavorece notablemente el desarrollo de
la corriente porque por su medio se verifica
una penetración ontro-molecular más com-
pleta,.

Cuestión química.

Los cuerpos heterogéneos, cuya impor-
tancia habia sido ya notada por Volta, tienen
tanibicn una influencia especial en esto nuevo
orden de ideas, obedecen á la ley siguiente:

Los cuerpos oxidantes convienen mejor
al polo positivo ó carbón, y los cuerpos liidro-
genosos al polo negativo ó zinc.

En efecto, todos los cuerpos oxidantes sin
es.cepcion dan. resultados enérgicos cuando se
les derrama ó disuelve en el vaso poroso de
una pila de Bunsen.

En cuanto á los cuerpos hidrogenosos aun
son más notables los resultados. He visto que
para mayor: facilidad de desprender el hidró-
geno, era conveniente servirse de líquidos pu-
ramenle hidrogenados, y que el amoniaco y
las sales que de 61 se derivan, sobro todo el
clorhidrato, tenían una acción muy poderosa.

: Yo, por mi parte, empleo en el vaso po-
roso el ácido azótico concentrado por el ácido
sulfúrico, y en el otro compartimiento una di-
solución do sal marina á saturación y una dé-
cimaqninta parte de amoniaco. De esta manera
avito. la efervescencia. Sólo se forman vapores
al.principio y al fia de la operación.
;• .Los trabajos de M, Pumas y los consejos

de Msüálard me han permitido estudiar ínejor
el hidrógeno. Creyendo que este metaloide se
acerca á los metales,: be echado mercurio en
el Yaso-ejEternoide una pila, de jBunsen, y he
vistoljprchar. el aparco con: el zinc en el

mercurio sólo, tan bien como en el agua aci-
dulada.

No quiero dejar esta cuestión sin indicar
la posibilidad do emplear el ácido cloroclórico
en el vaso poroso. He podido prepararlo en
frió, con el ácido oxálico y el clorato de po-
tasa, mezclados con el bióxido de manganeso,
que facilita la reacción.

En las excelentes obras de los Sres. Pe-
louzo y Fremy, y en la de M. Regnault he
encontrado indicaciones que me han servido
para vencer las dificultades de mi tarea al
hacer las investigaciones que me habia pro-
puesto.

La influencia de los cuerpos heterogéneos
conduce la cuestión á las pilas de dos líqui-
dos. Estas son las que he tratado de simpli-
ficar.

He suprimido las patas, las palancas y la
multiplicidad de vasos externos.

La pila os una artesa de madera de dos
liquidos, embetunada por el interior; contiene
alternativamente un carbón y un diafragma
poroso. Una de las caras de cada lámina se
llalla sumergida, en. e l ácido, y la otra en el
agua salina ó acidulada. Las electricidades
de nombre contrario están en comunicación
directa por medio del carbón. El cuerpo de
la pila es casi inalterable.

Por último, dos pequeños canales laterales
conducen los líquidos por medio dé entalladu-
ras á sus respectivos sitios. Sirven también para
recoger estos liquidos, cuando, so lia terminado
la operación, l'ara esto se hallan cerradas
por un lado y por su parle superior las wh
das que contienen el ácido. Se inclina la ar-
tesa do este lado para recoger el agua, y
luego en sentido, inverso pira que corra el
ácido. .,,' .k ••;" ' • ••.',:

Por economía, en el. -último, polo negativo
hay un zinc en lugat, deun carboii;. > :•

líl betún empleado seba .obtenido.,: .estu-
diando los trabajos de;:M. Chevreul'spbneJtfs
cuerpos grasos y uniendo los sebos con- Jas
resinas. Este pfocedimieirtq j)



de Bunsen. Para las pilas en que intervienen
ó los álcalis, ó el ácido sulfúrico concentrado,
las paredes de la artesa so cubren con una
mezcla de caoucliouc disuello en una esencia
y con sulfato do barita.

Esía pila, en cuanto al precio, puede ri-
valizar con la de Bunsen.

Hay en este trabajo un lado teórico y otro
práctico.

Como teoría, el conjunto do la pila pre-
senta uu rozamiento molecular, en que la
acción química del oxígeno y del hidrógeno
ocupa el primer lugar.

Bajo el punto de vista de la práctica, un
diafragma poroso entre dos carbones por polo
os la expresión más sencilla del aparato.

No tengo la pretensión de haber resuelto
completamente y de una vez la cuestión; pero
sí de haber añadido un esfuerzo más á los
que ya se han hecho en el estudio de la elec-
tricidad.

Journal des telegraphes.

EL APARATO SIORSI! Y EL APARATO 1IIIGIIES.

(Continuación,)

Después de haber examinado las circunstancias

que han favorecido ¡a aceptación del sistema Morse y

las (jiiehan paralizado el desarrollo de! aparato Hughes,

estudiemos estos dos aparatos bajo el punto de vista

de sii valor cienlíCco.

En el aparato Morse, la idea es bastante simple:

lina paleta convenientemente suspendida encima de un

e!eclro-iman es atraída contra este electro-iman cuando

• pasa una corriente atravesando las espiras, volviendo

la paleta hacia atrás por un resorte antagonista

¿liando cesa la imantación temporal. Fijar tos movi-

mientos de la paleta de una manera visible y dura-

dera, antes y después de la desimanlacion, y com-

binar lis señales de modo que den las letras del alfa-

beto, es, pues, la idea Morse en toda su generalidad.

Esta concepción que germinaba en la inteligencia de

Morse antes de su primer viaje á Francia, fue puesta

erí ejecución á su regreso á América. La paleta de un

élécíro-iman llevaba sobre su prolongamiento una púa

qué hería una banda de papel' desarrollada á favor

de iit) movimiento de relojería, y marcaba sobre éste

papel una trazo ó un punto, segnn el tiempo más

ó menos largo durante el cual la paleta había sido

atraida. 0 n alfabeto, admirablemente imaginado y com-

puesto únicamente de rayas y puntos cuyas combina»

ciones más simples se reservaban para expresar las

'etras con más frecuencia empleadas, constituía una

de las partes principales de la invención de Mórsé:

este alfabeto primitivo ha sido muy poco modiGcadó

desde la introducción del apáralo en el servicio' inter-

nacional europeo. Si hacemos abstracción de la impor-

tancia que da á toda invención su prioridad sobre los

descubrimientos posterioras, y si juzgamos el aparato

Morse menos por los servicios prestados que por sil

propio valor, seriamos mucho menos entusiastas de un

sistema tras el cual los telegrafistas se parapetan hoy

para combatir los nuevos apáralos. Con frecuencia se

comparan los defectos del uno con las cualidades del

otro, sacándose de aquí conclusiones falsas qué no sólo

son remoras á los progresos de las ideas nuevas, sino

que cansan un perjuicio real á los inventores.

El aparato Hugljes no consiste, como el Morse, en

la aplicación de un principio único, sino que es la so-

lución de un problema de los más complejos.'Difícil

es determinar si lo más admirable de este invehió es

la precisión con que todos los órganos ejecutan sus

funciones, ó la misma originalidad de estos órganos,

algunos de los cuales constituyen por sí solos verda-

deros descubrimientos susceptibles también de ser uti-

lizados en otros aparatos.

Todos los telégrafos impresores , de cualquier sis-

tema que sean, experimentan en la trasmisión de las

señales una considerable pérdida de tiempo, á conse-

cuencia do la necesidad en que se hallan de recurrir,

para dar cada letra de una palabra, á un número más

ó menos limitado de emisiones de corriente, y á causa

también de la disposición especial del mecanismo iiii--

presor, que exige para cada impresión una parada de

la rueda de tipos. M. Hughes ha conseguido eliminar

todas estas causas de tardanza. Obtiene la impresión

sin necesidad de una parada anterior de la rueda de

tipos, y por medio de una sola emisión de corriente;

para cada letra. Se comprende perfectamente qué el

inventor, para llegar á semejante resultado', no pudó

menos de inspirarse en los defectos de los aparatos inf-

presores construidos hasta esta época. • * '•','

El órgano afectado por la corriente eléctrica é s .

un electro-iman cuyo hierro dulce está pokrizaíiojpoj :

un imán permanente sobre el cual se halla ñiójlt|daj

En estado de reposo la armadura del eleárS-'iñáíi

está en contacto con el centro del hierro dulcéí':f s0""

citada, en sentido contrario, por poderosos 'resortes



cuya tensión puede arreglarse á voluntad por medio

de tornillos de presión. La corriente de trasmisión

atraviesa al mismo tiempo los electro-imanes délos dos

aparatos en correspondencia, y desimanta momentá

neamente los núcleos de hierro dulce polarizados, qw

vuelven á tomar su estado magnético tan pronto com<

cesa la fuerza desimantadora. La paleta de hierre

dulce se despegará cuando la acción dinámica de la

corriente (representada por la desimantaron parcial

del hierro dulce), aumentada con la acción de los re

sortes; sea igual á la fuerza de atracción del hierro po

lanzado, sobre 3a paleta. La fuerza de los resortes y la

acción desmagnetizadora do las corrientes son, por Ii

tanto, dos fuerzas concurrentes, cuyo efecto resultant

permanecerá siendo el mismo para un valor cualquiera

de corriente si se varia al mismo tiempo la tensión d

• ios resortes en relación con la intensidad eléctrica, de

tal manera que ía disminución de ía una tenga su com-

pensación, en el aumento de la otra.

.Y como es muy sencillo aumentar la tensión de

los resortes antagonistas basta el punto do que por

sólo la acción de éstos se despegue la paleta, de aqu

se deduce que podremos emplear una corriente infini-

tamente pequeña para hacer funcionar el aparato.

Comprendido bien lo que antecede, á nadie le

extrañará el que dos aparatos Hughes (en circuito

local) puedan funcionar con una pila compuesta de

una aguja de zinc y otra de cobre, separadas por un

pedazo de papel mojado. Puesto que una corriente

tan pequeña como la que emana de la pila de que aca-

bamos de hablar basta para hacer funcionar el apa-

rato, con mucha más razón una corriente muy fuerte

obrará más eficazmente para provocar el levanta-

miento de la palanca, y puede decirse que, estando

arreglado el aparato en su máximum de sensibilidad,

una variación brusca en la intensidad de la corriente

no causará perturbación alguna en la recepción de las

señales.

. .Seria por lo tanto del mayor interés arreglar los

aparatos en su máximum de sensibilidad, emplear una

pila muy débil; pero por desgracia, las derivaciones

de ios hilos inmediatos afectos á aparatos menos sensi-

bles, obrarían también sobre el aparato Uifghes, que

UQE esta razón hay que arreglar con menor sensibili-

dad,,empleando al mismo tiempo pilas más enérgicas.

La paleta, al levantarse por ía influencia de una

emisión (Je corriente, choca bruscamente contra un

hrazo.de ja. palanca encorvada; cuyo brazo opuesto

lleva una espai(Iilla( sobre la cual viene á apoyarse un

¡trinquete movible alrededor;de un gozne y montado

••S0bre,; ruti disco solidario con e l eje impresor del que

n(j|ocuparemos después.

Una vez levantada la palanca, no desempeña la

corriente eléctrica ningún otro papel en el aparato,

cuyas funciones se ejecutan por la influencia de una

fuerza mecánica, completamente local, prestada por un

peso de 60 á 80 kilogramos, que por medio de una

cadena de Wancanson, trasmite un movimiento de

rotación continuo á las ruedas de relojería. Estas rue-

das, á su vez, comunican su movimiento á un primer

eje, llamado eje de la rueda de los tipos, que, por

medio de un piñón y de un engranage cónico, tras-

mite también un movimiento continuo á otros dos

ejes que son el del volante y el del rodillo. Y, por

consiguiente, los ejes de la rueda de los tipos, del vo -

lante y del rodillo se hallan animados por un; movi-

miento continuo y solidario.

No sucede lo mismo con el cuarto eje del aparato,

ó sea el eje impresor, que, al primer golpe de vista,

parece formar parte del eje del volante, pero cuyo

movimiento, como después veremos, sólo en el mo-

mento de la impresión es solidario con el de los otros

ejes. • ••:•; .. •

Estudiemos primero los tres ejes cuyo movimiento

es continuo.

1.° El eje de la rueda de los tipos lleva, como su

nombre lo indica, en su parte anterior la rueda de los

tipos, en el contorno de la cual se hallan grabadas en

relieve las letras del alfabeto; las cifras y los signos

de puntuación están grabadas por su orden natural

entre cada letra. También se han colocado sobre las

ruedas dos espacios blancos: uno, el blanco de las te-

íras, separa la serie de letras de la serie de cifras; y

el otro, el blanco de las cifras, sigue á la v y reem-

plaza a la w, grabada también primitivamente en la

rueda de los tipos. Esta rueda, animada por un rápido

movimiento continuo, debe presentar en frente del

papel, en un momento dado y con gran precisión, la

letra que debe imprimirse. De modo que por una causa

cualquiera por el arreglo imperfecto de uno de los

órganos, ía rueda de los tipos podria adelantar ó re -

tardar una fracción de letra y dar lugar á.una impre?

sion poco legible. M. Hughes, para evitar,es.tejncQn—

veniente, no ha montado ía rueda de los tipos .de ima

manera fija sobre su eje; sino' sobre un manguito que

envuelve .al eje, con un frotamiento suficiente para

que, en circunstancias normales, sea arrastrado por el

nísmo, pudtendo.sin embargo, movérsete hacia adelante

) hacia atrás sin necesidad de modificar el movimiento

general del aparato.,,Ai mismo tiempo, ha colocado»

detrás de la, rueda de los tipos, otra rueda, llamada

concentrada, provista de 26 dientes anchos^: esp

sos y montada también sobre ah manguitoc^iie

n el de la rueda de los,tipos.:El de^laírüd



tora frota con bastante fuerza para que la dé los'

tipos sea siempre arrastrada en lodos los cambios de

silio que se le llagan sufrir por la primera. Por

lo tanto, si en el momento de la impresión una con-

cha perteneciente al cuarto eje se coloca entre dos

dientes de la rueda correctora poniéndola en una po-

sición normal para cada letra, la de los tipos se

hallará también en una posición á propósito para im-

primir bien sin que haya habido necesidad de modifi-

car para esto el movimiento del eje. Gracias á esta

movilidad de las dos ruedas y á la acción de la con-

cha correctora, se obtendrá siempre una impresión

clara y legible.

El simple rozamiento de los dos manguitos qui-

zás no bastaría para obtener siempre un juego bien

seguro (le estos diferentes órganos, si la rueda correc-

tora no recibiese también su movimiento de una ter-

cera rueda de dientes muy finos, sobre la cual se baja

un trinquete fijo en la cara posterior de aquella.

Cuando se quieran parar la rueda de los tipos y la

correctora para rectificarlas, será preciso obrar s i-

multáneamente sobre el manguito y sobre el tr in-

quete de la última. Estos dos efectos se obtienen de

la manera siguiente : . < • . '

Al lado de la tercera rueda de dientes finos se

encuentra una placa de cobre formando resorte y ase-

gurada por una de sus extremidades al armazón del

aparato, del cual puede apartarse más ó menos por

medio de uno de los brazos de una palanca trifur-

cada.— [Journal (les telegraphes.)

L. SHLSIOKSA.

[Se continuará.)

REAL URDEN.

Telégrafos.—Negociado 12.

Debiendo precederse, según lo prevenido en la

ley de 18 de Julio del año próximo pasado, al resta-

blecimiento de las comunicaciones telegráficas entre

las islas Baleares y la Península; la BEISA (Q. D. G.),

dé conformidad con lo propuesto por esa Dirección

general, oído el dictamen de la Junta superior facul-

tativa del Cuerpo, sé ha servido aprobar el pliego de

condiciones qué lia de: servir para la subasta del cable

electro-telegráficprsubniarino queha de unir entre,sí

las islas de Mallorca yíMenorcas...,
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De Real orden lo digo á V. I. para su conoci-

miento y demás efectos. Dios guarde á Y. J. muchos

años. Madrid 10 de Mayo de 186G.=Posada Hér¿

rera .=Sr . Director general de Telégrafos.

DIRECCIÓN GENERAL DE TELÉGRAFOS,

Negociado 12. , ; :,

En virtud de lo prevenido por la anterior Rea

orden, esta Dirección general ha señalado el d i a 1 0

de Junio próximo venidero, á la una de la tarde, para

verificar en su local, silo en el Ministerio de la Go-

bernación, la subasta para la adquisición y colocación

de un cable submarino electro-telegráfico éntrelas

islas de Mallorca y Menorca, con arreglo al siguiente

pliego de condiciones.=El Director general, ííoman

Goicoerrolea. • .

niego de condiciones bajo las cuales se sacaá pú-

blica subasta el establecimiento de un cable electro-

telegráfico-suimarino que una á las islas de Mallorca

y Menorca,, y la adquisición de 20 millas de cables

dé repuesto. :

FaiMERA PARTE.

Condiciones generales.

1* La subastase celebrará por pliegos cerrados

en los términos prevenidos en la instrucción de 18 de

Marzo de 1852, y se verificará en Madrid en la

Dirección general de Telégrafos en el Ministerio de

la Gobernación.

2.1 A todo pliego deberá acompañar la carta de

pago que acredite haber consignado en esta corle en

la Caja general de Depósitos una cantidad en metálico,

acciones de carreteras ó ferro-carriles, ó su equivalen-

cia en papel del Estado, al precio de cotización, impor-

tante el S por 100 del total de la construcción.

Aprobada la subasta, se devolverá este depósito

á aquellos á cuyo favor no haya quedado el rematé,

debiendo aquel á quien se adjudique aumentar el- de-

pósito hasta el 10 por 100 de la cantidad en qué se

haya adjudicado para que sirva de garantía del con-

trato. ;:

3." Las proposiciones se redactarán en la forma

siguiente: «Me obligo á construir y entregar concluida,:

en el término marcado en el pliego de condiciones, la

línea elcctro-telegráficá-submarina que, con arreglo | |

mismo, ha de unir telegráficamente á las islas deyuí?-

llorca y Menorca, y á suministrar también, con arreglo

al mismo pliego, 20 millas de cable dírénuestó»por

el precio deitanto. Y para la seguridad|Éé?ésta<píop<i-
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simón présenlo el adjunto documento que acredita

haber depositado la lianas de 9.100 escudos, según

lo dispuesto en las expresadas condiciones.

i." Toda proposición que no se halle redactada

en los términos expresados ó exceda del precio que

se fija en ia condición 1." de las económicas, ó que

contenga modificaciones ó cláusulas condicionales, se

tendrá por no hecha para el acto del remate.

*>.' A la proposición acompañará en distinto pliego

cerrado, y con el mismo lema, otro con la firma y ex-

presión del domicilio del proponente.

6." Él remate no producirá obligación hasta que

recaiga la aprobación superior, declarándose la adju-

dicación á favor del mejor postor.

"Ll Si resultaren dos ó más proposiciones iguales,

se procederá en el acto á nueva licitación que será

abierta únicamente cutre sus autores, durando por lo

meaos 10 minutos, pasados los cuales concluirá cuando

lo disponga el Presidente, apercibiéndolo antes por

tres veces.

8." Los pliegos cerrados se entregarán en el acto

de la subasta durante la primera medía hora, pasada

la cual el Presidente declarará terminado el acto y se

procederá al remate,

9." Llegado este caso, y antes de abrirse los plie-

gos presentados, podrán sus autores manifestar las du-

das que se les ofrezcan, ó pedir las explicaciones ne-

cesarias ; en la inteligencia que una "vez abierto el

primer pliego no se admitirá observación ni explica-

ción alguna que interrumpa el acto.

tO. Se procederá en seguida á abrir los pliegos

presentados, desechando desde luego los que no sé

hallen exactamente conformes al modelo prescrito y

los que no vayan acompañados de la correspondiente

garantía.

11 . El pago se liará al contratista en libramien-

tos contra el Tesoro público en la forma que prescri-

ben las condicioucs adjuntas.

: 12, El contratista quedará obligado al cumpli-

miento del contrato con sujeción al pliego de condi-

ciones generales para Obras públicas, aprobado por

Hcal orden de 18 de Marzo de 1846.

13. Hecha la adjudicación por la Superioridad, sé

elevará el contrato describirá pública, siendo de cuen-

ta del rematante los gastos de ella y de una copia para

el Ministerio. :

•' SEGUNDA PARTE.

Condiciones facultativas,

(Klv El cable entre la isla de Mallorca y Menorca

h a d e colocarse partiendo de la bahía de Alcudia y

terminando al Sur y en las inmediaciones de cabo

Dartuch en la isla de Menorca.

2.* Los puntos do amarre han de hallarse com-

prendidos en los sitios indicados en la condición ante-

rior, reservándose el Gobierno fijarlos coa precisión

ocho (lias antes de comenzar las operaciones.

La distancia entre los puntos de amarre no exce-

derá de 38 millas, contada por el rumbo que dé el

buque director de la marina dé guerra. La flecha ó

curva que forme er cable para adaptarse al fondo

geológico del mar será de cuenta del contratista.

3i* El cable no dehe haber sido utilizado; el con-

ductor eléctrico será de cobre, compuesto de varios

hilos enlazados entre sí formando un cordón, capas de

guttapereba alternadas con lá composición de Gharttes—

ton; cubierta metálica galvanizada formada, por lo

menos de 10 hilos de hierro de 5 milímetros de diá-

metro, colocados en forma de espiral, recubiertos con

el compuesto de Clark.

í.a La cubierta metálica estará doblemente reforza-

da al salir y al llegar alas costasen el número de millas

que exija la naturaleza y fondo de los parajes cuya

dirección siga el cable.

S." El Gobierno, si lo cree conveniente, podrá

nombrar un comisionado del Cuerpo de Telégrafos para

inspeccionar la construcción y pruebas del cableantes

de su embarque, y asegurarse de que los materiales

empleados cumplen las condiciones que les son nece-

sarias y que reúne todas las circunstancias de buena

construcción y conductibilidad que debe tener para ser

admisible.

6." Para el caso del reconocimiento del cable de

que habla la condición anterior, se entenderá que la

acción del comisionado sólo so limita á los reconoci-

mientos previos para poder proceder á las operaciones

de su colocación, no exigiendo el Gobierno para el re-

sultado definitivo responsabilidad alguna á su delegado,

la. cual pesará sobre el contratista en la forma que se

expresa, durante el tiempo que deba responder de las

buenas condiciones del cable.

7." A las operaciones de inmersión podrán asistir

uno 6 más comisionados del cuerpo de Telégrafos.

8." Son de cuenta del contratista' los estudios y

trabajos preparatorios sí quiere/conocer él fondo del

canal, sondas y otros antéeédétíies queVademás de los

que contiene el plano; qué I&Í Dirección dé Telégrafos

ha levantado con dtcho"óbjetó,;,crea por sil parte ne-

cesarios para el mejoj acierto pn sus pperaciojéss :i: *

9.a El ca|le deberá hallarse colocado ŷ^ ftinció-

nando'en'el-préciáó'términóde'éSdiás,íconttrSÍesdé

aquél én íjíté se nótifíljüé' ál cotí trátísta fa á'próiSacífift

de la subasta. Sólo éii'el caso dé'JualliMíe'jór eííói



mandante del buque del Estado que presencie las ope-

raciones, ó las Autoridades de Marina en su efecto, ó

la Comisión del Cuerpo en lo que le atañe, que por

causa de fuerza mayor no puedan proseguirse ios tra-

bajos, se prorogará el plazo señalado.

TBBCEfiA PARTE.

Condiciones económicas.

1." El tipo bajo el cual se saca á subasta este ser-

vicio con arreglo á las condiciones anteriormente pre-

setltadas, es decir, adquisición y colocación del cable

entre las islas de Mallorca y Menorca y el suministro

á la Administración española de 20 millas de cable,

de las cuales 12 ban de ser de fondo y 8 de costa,

es de 182.000 escudos.

2." Si la distancia entre los puntos de amarre ex-

cediese en más de una milla de las 38 contadas según

prescribe la condición segunda de las facultativas, el

Gobierno abonará al contralista á razón de 3.200 es-

cudos por cada una de las: excedentes.

3. ' Las operaciones do tender el cable serán de

cuenta y riesgo del contratista, sin que pueda alegar

derecbo alguno de abono hasta que sus trabajos den

por resultado el establecimiento definitivo de su co-

locación.

L" El cable de repuesto que suministre el contra-

tista, según la primera de estas condiciones, deberá

entregarlo á la Administración en el punto ó puntos

que ésta designe en las islas Baleares 6 bahía de Já-

vea, en la costa de la Península, corriendo á cargo

del referido contratista el desembarco y demás gastos

que se originen basta colocarlo en tierra.

bV Después de concluidos los trabajos y que la Ad-

ministración , según lo prevenido, se haya hecho car-

go del cable, el empresario quedará obligado, siempre

que lo solicite el Gobierno, á facilitar el vapor con

maquinaria, operarios y demás enseres convenientes

para rastrear, suspender y recoger cables; pero en

este caso se abonará al contratista á razón de 1.800 es-

cudos por cada dia que utilice el expresado vapor, que

deberá hallarse provistoá la vez del suficiente carbón.

Para que esto tenga efecto, el Gobierno lo avisará al

émjjréjsário desde el momento en que éste dé por ter-

minadas sus operaciones ó cuando seSéstén verificando:

entendiéndose que de no hacerlo así queda el empre-

sario en actitud de disponer del vapor después que

haya entregado las millas de cable de repuesto.

6." El pago tendrí efecto en tres plazos: el pri-

mero de una tercera parte despees que se haya esta-

blecido U> comunicación, telegráfica entre Mallorca y
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Menorca, funcionando la línea en buenas condicio-

nes eléctricas. El segundo, que será de otra tercera

parte, á los dos meses de la recepción del cable, siem*

pre que se encuentre también en buen estado, lo mis?

mo que el depositado en tierra para repuestp. Y ol

tercero á los seis meses, á contar desde el dia en que

la Administración se haya hecho cargo de él, con tal

que a| espirar este plazo se haya observado buena re-

gularidad de trasmisión. , • '.

Si en los plazos que se indican sobreviniese en el

cable algún siniestro que alterase notablemente las

condiciones de conductibilidad, el Gobierno lo comû -

nicará á las Í 8 horas al empresario, á fin de que éste

adopte las disposiciones que crea más acertadas para

restablecer la buena y regular trasmisión; en la inte-

ligencia que de no hacerlo así dejará de percibir las

cantidades que hasta entonces se le adeuden.

Madrid 10 de Mayo de 1866.=EI Director.ge.

ñera], Román Goicoerrolca.

.LOS VOLCANES.

(Continuación.) '

¡i. Como señales de volcanes adormecidos 6 para

siempre apagados, se consideran también las emana-

ciones de ácido carbónico y de otros gases irrespira-

bles ó mefíticos, en sitios calificados además de volca:

uicos por su aspecto y por la naturaleza de los mine-

rales que en ellos se encuentran. Es célebre entre estos

lugares el llamado Valle ilel Veneno, en la isla de Java,

especie de cráter de 800 metros de circuito, colmadp

de ácido carbónico, donde perecen por asfixia cuantos

seres se atreven á penetrar, y cuyos bordes se hallan

sembrados de huesos y despojos de cadáveres de fies

ras, de pájaros y aún de hombres. Más célebre todavía,

aunque de menor extensión é importancia, es la Gruía

del Perro, cerca de Ñapóles, así llamada, porque las

emanaciones y atmósfera resultante de ácido carbónico

se elevan dentro de ella á suficiente altura para pri^-

var de vida en poco tiempo á un animal de aquel

nombre, y á insuficiente para malar al viajero inhu-

mano y al codicioso guia que se complacen en ator-

mentar á un ser inofensivo (1). Y semejante á la Gru-

ta de Ñapóles, existe en la meseta central de España,

(1) lié aqui los términos en que Zimmermanii, (LeKoé
de « m i ta Crfniion ie thomme), reOere el hecho a|nfts«
alude en el texto: • i _

«En aquella atmósfera de ácido carbónico «4S Puro
el perro entra en convulsiona cae luego s¡nrs?ntMo; pero
ejnueslo, acto continuo, f i a áccions re/rige*»"'» M a!tlJ"



«entre Valenzucla y Gronátula y término de esta villa,

en sitio llamado la Minilla, una excavación artificial,

de tres metros de profundidad, en la cual hay una

capa de ácido carbónico de dos metros de espesor, y

en cuya entrada suelen encontrarse pájaros, liebres y

zorras muertas, de las que llegan á beber el agua que

hay en el fondo (I),»

Las exhalaciones mefíticas de los volcanes no siem-

pre permanacen como adheridas al suelo, ó condensa-

das en los senos y cavidades de los valles, sino que, ó

expedidas con fuerza, ó arrastradas por el viento, pue-

den elevarse á mucha altura y trasladarse desde el

lugar de su aparición á otros muy lejanos. Por cima

del Jago Averno, la tradición refiere que en lo antiguo

ningún pájaro podía volar sin caer como sofocado y

muerto en el abismo, ni á sus bordes podia tampoco

aproximarse nadie sin comprometer gravemente su

existencia. Hoy dia el lago Averno presenta el aspecto

de un cráter completamente extinguido, y revestido

además' de una frondosa y bienhechora vegetación;

pero loque en tiempos remotos le comunicó tan triste

nombradla se observa en la actualidad, aunque en muy

reducida escala, en las riberas del lago Agnano, si-

tuado cerca del primero. Por sofocación ó asfixia pere-

cieron todos los rebaños del país y se marchitaron

también las plantas en la isla de Lanzarole, durante

las erupciones volcánicas de los años 1730 á 1134.

6; Por la constancia con que funcionan y la sim-

plicidad de los productos que emiten, hay algunos vol-

canes que contrastan de un ¡nodo palpable con todos

los demás, y merecen, por lo mismo, ser conocidos.

Tales son \o$-volcanes de agua ó geysers de Islandia,

quedamos á describir en breves renglones.

Loigeysers, en número aproximado de 100, se en-

cuentran reunidos en un campo de corta extensión, al

S. 0 . de Islandia, y brotan entre una capa de lava,

probablemente emitida por el tícela, que dista unos

40 kilómetros de aquel sitio. El llamado gran geyser,

ó surtidor principal, se asemeja á un cono hueco ó em-

Hbre, vuelve areeobrarlavida, que en pocos mas segundos
de tiempo hubiera perdido para siempre dentro de la gru-
ta. Lo bárbaro de ía prueba consiste en estas dos cosas:
en que sólo sirve para satisfacer la estéril curiosidad del
que ía jjaga; y en que se repite con el mismo animal hasta
que, al fin, sucumbe extenuado. Merced á su instinto, el
pobre perro que ya una vez experimentó semejante tortu-
ra, sabe muy bien la suerte que le espera, y asi es que
tiembla con todo su.cuerpo desde el momento eñ que et
guia se le acerca para llevarle á la gruta, donde otras cien
veces debe renovarse su dolorosa agonía.»
\ (I) Lncean, Descripción geológica de las provincias de
Badajoz, Sevilla, Toledo y Ckdad-Iieal, inserta en d tomo I
denlas Memorias de la Academia de Ciencias.

budo invertido, revestido de una incrustracion silícea,

tersa y unida, y mide unos M metros de profundidad

tota!, por % V2 á 3 de anchura debajo del suelo, y unos

15 cerca ó al nivel casi de la superficie. Esta gran ca-

vidad se encuentra á ratos vacía, y' con mayor fre-

cuencia convertida en un hervidero de agua bastante

limpia. Momentos antes de una erupción óyese un

ruido subterráneo, como de una descarga lejana de

fusilería, que aumenta luego ytermina con un estam-

pido atronador; y entonces es cuando el agua se eleva,

formando un magnífico surtidor, á 30, SO y hasta 60

menos de altura. El fenómeno, que raras veces dura

más de 5 ó 6 minutos, reproduciéndose por lo regular

cada seis horas, concluye con otra explosión tremenda,

producida por la salida repentina de una enorme can-

tidad de gases y vapores, poco antes, se supone, e x -

traordinariamente comprimidos por el agua. Obstru-

yendo el conducto del volcan con piedras ú otros ciier.

pos extraños, se acelera la reproducción del mismo

fenómeno, y la erupción se verifica con mayor impe-

tuosidad y estrépito. ••[

7. Aunque con el nombre genérico de lava se de -

signen todas las exhalaciones volcánicas, consideradas

en conjunto, la claridad exige luego que entre aquella

diversidad de productos se establezca alguna distin-

ción. Los italianos llaman lava de agua, ó de fango á

la mezcla de lapilli ó piedrezuelas, arenas y cenizas

con una gran cantidad de agua (2); y lava de fuego á

la verdadera lava, compuesta de materias en estado

pastoso, semifluido ó liquido, ó de fusión ígnea más ó

menos perfecta. Por sus efectos destructores, tan te-

mible es una corriente de lava de la primera especie

como de ía segunda, y acaso más de la primera porque

se propaga con mayor rapidez y á distancias más con-

siderables. Que despidiera el Vesubio verdacleros sur-

tidores de lava ígnea en.la tristemente célebre erup-

ción del año 79, es muy dudoso ó problemático: y si

bien generalmente se cree que Herculano pudo en-

tonces quedar sepultada bajo de una espesa capa

(2) La misma distinción que los italianos hicieron los
españoles desde que pudieron observar la diversidad de
los fenómenos volcánicos, según resulta dcfiiostrado por
estas palabras de íítimboidt; «desde los primeros, tiempos
do la conquista de América llamaron indistintamente los
españoles volcan ó nevado a cualquiera cumbre aislada que
penetra en la región de las nieves perpetuas. En Quito se
usan todavía las expresiones caprichosas de volcan de agua
y de volcan de fuego, aplicadas la una al Cotopaxi y ai
Chimborazo la otra; Ó; en general, aquella á los volcanes
de cuyas erupciones periódicas hay noticia, cierta, ^Itf
segunda á los que parecen apagados. En Guatemala, y íó
propio suce.de en Filipinas, Ilámanse volemwté'-títjmÁoíoSr.
aquellos que, durante sus erupciones, inundan las cerca-
nías.» ílamboldt, Ensayo político sobré laiNueva-Espaiía.



(le lapüli, escorias y ceniza, la destrucción de Pompeya

se atribuye á un aluvión ó torrente de lava cenagosa,

que penetró ea las calles y casas de la ciudad, inun-

dándolo todo, y elevándose por efecto de la represa,

hasta dejar nivelado el terreno. Cuando el Monté Nue-

vo se formó, la ciudad de Pozzuoli, y, aunque menos,

la de Nápolcs también, experimentaron grandes dete-

rioros por una causa parecida, y sus moradores, dejó

escrito un testigo presencial, tuvieron que huir, lasti-

mosamente salpicados y cubiertos de fango para esca-

par de1 la muerte; de la rauerle, añade, que les perse-

guidde cerca y llevaban retratada en sus desencaja-

dos rostros. ' ,

Esta especie dé lava proviene mucha! veees.comO

ya en otro lugar dijimos, del, agua emitida por el vol-

can en estado de vapor, y qué desciende luego de las

nubes, resultantes de su condensación, bajo la forma

de lluvia torrencial,.mezclada Con los materiales soli-

des, quebrantados ó mal fundidos,*expulsados también

por el cráter; pero adétnás puede provenir de otros

prígenes. Porque si antes de la,erupción el agua exis-

tia en algún apartado sénoídel píómónjorio volcánico,

cuando durante la cítísífofe él íerrenó sé Wijniiieva,

agriete y rasgué, éilíqúMó sé, jéfrámátí!tal vez, hacia

el exterior, y, mezclado ícójl los'^erílaíerds productos

volcánicos, formará lín torrente devastador de lava

ficticia, turbia y cenagosa (1); y lo propio sucederá

(1) Terrible inundación de esta especie debió de sor
la que Oviedo describe en los siguientes animados tér-
minos: : :

«Y en este silbado (10 de Setiembre de ISil) súbita-
mente vino grandissima tormenta de agua, que reventó ó
salió de lo alto de un monte semejante á Mongibel ó Vul-
cano que allí hay, en las haldas del qual eslá aquella cib-
dad de Guatiinala... Tcaia, acuella agua tanta tierra hecha
cieno delante de sí, é tanta arena é piedras; é todo junto
corriendo con tanta velocidad como el 'fiber por Roma, ó
61PÓ en Ferrara, ó el Ebro en Miranda, 6 el tajo en To-
ledo;:óconío los muy poderosos otros nos correr suelen
donde mayor curso tienen; é yba H mesma agua é lo demás
mezclado todo de piedras tan grandes como diez bueyes
juntos, é tan ligeramente movidas como si fueran corcho
sobre el agua, é todo en tan grand cantidad que lá cibelad
quedó llena una lanoa en alto, é las calles tales qué era
imposible andar por ellas á pié nt a caballo; porque el
cieno quedó emparejado quassi con las mas:altas venta-
nas.»-rOv'iedo, lib. XII, capitulo III.— En esta ocasión
pereció miserablemente la inconsolable doña*Beatriz déla
Cueva, viuda desde hacia pocodel valeroso capiíáril). Pe-
dro de Alvarado, de aquel «que seyendo un pobre soldado,
puesto que de, nqbleK#uigre pav l̂lero m.ilita;r¿i,d|l;háhito d
Santiago, con^tñ£ JBpadi^una capa passd'máñ||lw;
estas partes áDus^fíia^dCconiosuelénh
dálgos é hombrea: d^hój i^ :^Wh^u buena
gentil habilidad é«Jie|^SiWaiSlef!!ivia¡dad

í b i d J l l l l l
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cuando las nieves que coronan muchos volcanes de

grande elevación, como el Etna, el Hccla y los de

América, se fundan repentinamente por efecto del ca -

lor que los respectivos cráteres despidan. Los tor-

rentes de «voy», 6 de lava cenagosa, que descienden

algunas veces de los volcanes de los Andes conuria

velocidad enorme, debida á la altura de donde co-

mienzan á precipitarse, al declive rápido del terrelío"V

á la desnudez de aquellos montes en las regiones su-

periores, son la consecuencia inmediata y fatal del

contacto del fuego con la nieve. ;

Aunque más perezosamente qué la de barro, la

lava de fuego se propaga también á grandes distancias,

y puede penetrar á modo de Un rió en pueblos y c iu-

dades, causando entonces el estrago y desastres con-

siguientes á tan extraña y terrible inundación. En la

erupción del Vesubio del año 1822, algunas corrien-

tes de lava descendían de la cima ni pié de la monta-

ña en sólo un cuarto de hora, lo cual aproximada-

mente valuado, equivale á un movimiento de 100
metros por minuto; y en la del Etna de 1819 se pro-

pagó eí flujo de materia encandecida á 3 kilómetros

dé distancia en las primeras 2 í horas. Pero cuanto

sobreesté particular puede decirse, es necesariamente

vago y dudoso, porque la velocidad de que se trata

depende, cuando -menos, de la cantidad de lava arro-

jada por el volcan á la vez ó de un sólo golpe; de su

lluidcz, casi siempre inperfecta; de su peso especificó

y del declive, y de la suavidad ó aspereza del terreno.

Respecto á la distancia á que puede propagarse la lava

con el tiempo, baste saber que, tras la erupción del

Skaptaa Jolíul, mencionada en otro logar, uno de los

torrentes de materia (luida se extendía' á 80 kilóme-

tros del cráter principal; y que en la del Etna, de

1669, la corriente de !ava ígnea, después de invadir

14 pueblos, llegó á Catania, penetró en esta ciudad

por cima de una muralla altísima, y formando á modo

de un rio de fuego, de '/, kilómetro de anchura eri al-

gunos puntos y 12 metros de profundidad en otros,

fue á desembocar en el mar á la distancia mínima de

22 kilómetros del cráter. La calle principal de la ciu-

dad, llamada Torre del Greco, situada á menor distan-

cia del Vesubio que lo estaba Pompeya, es una verda-

dera cantera de lava, de donde á vecesjse han extraí-

do sillares para reparar con nuevas construcciones las

ruinas y destrozos causados por el volcan.

(Seconliiiuará.)' ' ¿ i



NOTICIAS GENERALES.

Ajuzgar por las noticias que á nosotros llegan, ios

aparatos para las diferentes aplicaciones de la electri-

cidad ,Ya,n á encontrarse perfectamente representados

en la próxima exposición universal de París.

, Sabemos que sólo por M. Bilorcl van á exponerse,

adeinás de gran cantidad de hilos de cobre recubiertos

para carretes, para cables subterráneos y submari-

IJOS,, 4c>, y de diferentes aparatos telegráficos, los

aparatos eléctricos de M. Gisliorn, destinados á tras-

mitir las órdenes á bordo de los buques; aparatos eléc-

tricos de seguridad para,prevenir los accidentes en las

niina?; diferentes apáralos electro-medicinales, carre-

tes (Je inducción, pilas de "diferentes sistemas y para-

rayos para buques y para casas particulares.—Journal

des leleyraphs.

La noticia de la cesación de las hostilidades en el

Bhóotan, ha sido comunicada á Inglaterra en menos

de veintiuna horas por ci telégrafo que une la india

con la Gran Bretaña. Varios diputados de los Conm-

ues, dudando de la posibilidad de una trasmisión tan

rápida,, preguntaron al Gobierno si el despacho era

auténtico, y M-. Stansfeld, secretario de las Indias,

contestó afirmativamente, asegurando que el telégrafo

había podido trasmitirlo con gran facilidad desde Gal-

culta á Londres en el tiempo indicado.

, La. Academia de Ciencias de París ha fundado un
prenMftde S.QÁO francos para el autor déla mejor
Ó/licauon <k jo ekdricihd á la terapéutica. El con-
curso,lermina en 1." de Junio de 186S.

M. Breguel ha presentado en la reunión de las so-

ciedades sabias, "verificada en la Sorbona á principios

del pasado Abril, un aparato telegráfico de cuadrante

ejeciro-magnético, sin pila, de MM. Guillot y Gatget.

Ya .nos ¡((cunaremos de este aparato con, la detención

que su importancia requiere. , , . .

, También presentó M. Prud'bommc á la misma

reunión utringenioso sistema para establecer comuni-

caciones en los trenes en marcha, y otro de campani-

llas ó timbres eléctricos para los trenes. Estos sistemas

no difieren gran cosa délos empleados,ya con tanta

aceptación: como buen éxito en diferentes líneas fér-

reas del extranjero.—Journal des telegmphes.

Después, de muchos años de estudio y de, nume-

rosos ensayos.yprqejfisenjo^to franceses

y belgas, M. Achard, según manifiesta M. Combes, in-

dividuo del Instituto de Francia, ha llegado á perfec-

cionar, su notable é ingenioso ap.arafp.de.frenos para

los ferro-carriles por medio de la electricidad, que per-

mite al conductor, del tren usar;de la,acción (lelos

frenos con la rapidez del pensamiento y sin necesidad

de ningún agente.intermediario. Los frenos pueden ser

cuantos se quieran .y; colpciirse.cn los sitios que se

juzguen más a propósito en el convoy;..

Con el sistema de M. Augusto Chara1 puede darse

ya como resuelto el problema de evitar los choques y

descarrilamientos de los trenes. La Academia deCIien-

cias de París ha concedido al inventor de tan útil apa-

rato un premio de 2.800 francos. .

Dice la Corresforidemia fltwque según una Me—

moría del coronel Buísch, ebcáfgadft de examinar el

terreno para la colocación del telégrafo ruso-ameri-

cano, los terrenos del extremo norte < no ofrecen obs-

táculo de ningungénero.para larealizacion de este .pro-

yecto. El fondo del inár es dé arena y ilo Ofrece peli-

gro alguno para la colocación del biloá'causa de ;su

poca profundidad (178 metros en el golfo de Beh-

ring y 209 en ,el de Aapyr.) La corriente que se

.deriva hacia el norte aleja del estrecho de Behring

las montañas de hielo, y. los vientos del norte sólo

ejercen influencia sobre la superficie de ¡bs aguas, [ja

tierra helada ofrece á. los postes in apoyo1 tap sólido

como la piedra, y la falta c^sj. iplaj de bosijiíés t l j |

desaparecer el peligro que podría prQve.nir:de. l

d é l o s á r b o l e s , •••; • • . - ; '•: K ; • • • • • - , : • - ,

DEL CUERPO.

Sr. Director de la REVISTA DE TütfiSiiAFOS.=

Muy señor mió y de toda mi consideración: En el nú-

mero 9 del periódico que V. tan dignamente dirige,

í correspondiente al 1." del actual, se ha publicado,una

carlj, fechada en Lcon el 21 del mes próximo pasado

por D. Roque Cúéívóii;Cástáñédaf;bll|ó¡séñPrlltá!Híl

bien se ha 'seryjdp dirigirme-"otra, encfinin^daj'íSlfo

|a. primera, ádecíaratlia vistp.;ico,a:, sorpresa ;ío|; elo-

gios que; únicamente debidos átlarreconacidaiienejo-,

lencia de V., prodiga la REVISTA! DB¡fBtB6RAFos¡áíni¡
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humilde persona en su número del 1 ° de Abril úl-

timo con motivo de las ligeras modiucaciones introdu-

cidas en el montaje de la estación destinada al Minis-

terio de la Guerra; reclamando al mismo tiempo la

parlé de gloria que cree:hábéf alcanzado con ver

entre dichas modificaciones el conmutador de triple

efecto que sustituye á los generalmente empleados

para desempeñar el servicio de una estación inter-

media. ' : '

. Fúndase para ello en que el año de 1864 remitió

aUlmeySrVDirectorgéneral del Cuerpo y al Director

de 1á! REVISTA' los dibujos de un conmutador qWsá-

iisíacíá á*las mismas condiciones que e! mió; creyéndose

por tal motivo en el derecho de que sé lé' considere

como el primer iniciador de la idea de combinar en un

sólo aparato los movimientos que antes era preciso

ejecutar con auxilio de tres conmutadores;

Efectivamente, si fuera así estaría muy en su lu-

gar el Sr. Cuervo reclamando un título que sólo á él

correspondería llevar; más para calmar la justa indig-

nación que habrá sentido al ver que otro arrebataba

su gloriosa conquista, cumple á nn deber hacercons-

iar que en el año de 1858 (ignoro si anteriormente se

conocía otro) tuve el honor de presentar al'Excmo. so-

por P . José, María Mathéj entonces P r e t o r general

ide Telégrafos, un conmutador que respondía al mismo

'objeto, y que con posterioridad fueron varios los indi-

viduos del Cuerpo que presentaron un considerable

número de ingeniosos dibujos de esta clase de conmu-

tadores, figurando entre ellos el del jefe del taller de

máquinas D. Sebastian Alonso que se empleó en las

estaciones de campaña llevadas á la guerra de África

¡en 1859.

:; Hechas estas aclaraciones, abrigo la esperanza dé

Ijue el Sr. Cuervo no desconocerá la fa lia de títulos

iqiié le asisten para pretender un derecho que otros

íhaii conquistado don mucha anterioridad al año 6Í ,

¡época desu invento. :. ¡ , ; ;

Después de lo manifestado, sólo me resta decir al

Sr. Cuervo que ÍSndré:lina verdadera satisfacción en

Sreconocer que su conmutador supera i. todos los cono-

ícidos, rogándole al propio tiempo deseche la idea de

"¡telo plagiado en el sistema del \s0h bíieáo ó Malo; me

jiertenece, sin pretender: por, esto, darle, valor alguno;

Jy tanto es así, que, desdé ahora yjfsfíi no volver á

molestará V. ocupándome de ésíé1'asuntó, cedo¡gene-

rosamente a dichpiseñorel mériW: queiijnjfcda.teflerjní

sencillo éinsignificante trabajo, "' : : ¡ - - ' • •

í Espero merecer de lalexcesiva amabilidad de V,

l$e,sirva publicar.estosjdatbs en,el,próximo númerflidí!

SiáREVISTA, para'quéíldiívjírdadqiiedéeí]reí lugar quet

cias el que por este favor le quedará reconocido-y !
repite de V. afectísimo S. S. Q. B. S. M. <•: '•

Valentín

Ha sido comisionado el ingeniero segundó>déB6iii

tovedra D. Narciso Bóíer, para que pase s ítVrgó í

establecer un hilo aéreo entre este punto y é í t a z á í

reto de.San Simón, en reemplazo del cable submarino

que establecía la comunicación de aquellas estaciones

durante la época de cuarentena, por hallarse ijomple*

(ámenle destruido el referido cable, i-1 ;•:••',••• ;; > /

Ha sido admitida por Real orden de;;1.5"dé!Mayó

la dimisión que ha presentado de su destino él'subU

inspector de segunda clase del Cuerpo D, Francisco

Zubeldia. ; • - . • • • ' • • • > • • :

Ha pasado al Consejo de Estado el voluminoso ex-

pediente relativo á proyectos de telegrafía sur t ras-

atlántica. Varios son los aspirantes que pretenden con

más ó menos fundamento la concesión de esta empresa

extraordinaria, pero hallándose esta cuestión a consulta

de aquel alto cuerpo, creemos conveniente en la ácl

tnalidad aguardar á que se resuelva y á vere l resuH

lado del cable de Inglaterra á ios Estados-Unidos parí

tratar este proyecto con el detenimiento que reclama

tan importante como delicado asunto.

Hemos recibido del Sr. Cuervo y Castañeda el di-

bujo y explicación del conmutador que, según sií autor,

sustituye á los tres de una estación intermedia. Por

la premura del tiempo sentimos no poderlo publicar

en esta ocasión, reservándonos el hacerlo tan pronto •

como se grabe la pequeña lámina que exigen jos deta-

lles que el Sr. Cuervo expone en su reseña sobré él

aparato en'cuestión. 'tV;j> ;<

Habiendo terminado los ejercicios de aspirantes á

Ingenieros segundos de la última convocatoria, hau

sido aprobados en todas las materias que exiga el Re-

glamento los Sres. D. Federico Montes, D. Em¡lió;Mú-

nílla, Ó. Elíseo Rodríguez y González, D. Friín'císío

de Paula Vázquez, D. Román Goicoerrptea,. P - Abé}-

lardo Pequeño, D. Francisco Capa, D. Emilio Ordiíña,

D. Manuel Beguer Martínez, D. Antonio Usua,:"Aekj

Antonio Qlpriz, D. José- Sánchez Cantalejo, D. Ltijs

Lohil y D. Carlos Dieguez! ffó existiendo¡»ás¡qiíé pr,

vacantes pira cubrir por los aspirantes aprWdfJ,

quedarán probablemente dos supernume{ar|fl|;;pá|a .

'qiie haya- vacante que cubrir; . ••••;• : ¿ í ? | W " t | :;
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Se ha concedido un mes de licencia á los telegra-

fistas D. Francisco López Guirao, de la estación de

Orihuela; D. Santiago Garrido, de la de Miranda; don

José Cárdena, de la de Andújar; 0 . Félix Hernández,

de la propia estación, y D. Eduardo Bermejo, de la

de Tarifa; telegrafistas mayores D. Mariano Millot, de

lá de^Durango; D. Matías Modesto Balada, <le la

Central; auxiliar tercero D. Julián de Sada.

:• Larlraduccion que hemos hecho del artículo Con-

sideraciones acerca de la filosofía de las ciencias físicas,

y cuya continuación no ha aparecido aun en la REVIS-

TA, es debido á la elegante pluma de M. Brolhies, y

tomado del ilustrado periódico la Presse scientifiqae.

Hacemos esta advertencia, porque habiendo quedado

síndrmar aguardando la continuación, deseamos qué

se conozca á su autor.

Sr. Director de ia íUviSTA.=Jíuy Sr. mió y de

toda mi consideración: Durante,la primera quincena

dcesle mes no ha ocurrido movimiento,alguno en la Aso-

ciación de socorros mutuos del Cuerpo. De V. atento

S-.S. Q. B. S. M,=*= Madrid 16 de Mayo de 1 8 6 6 . =

Isidoro Oroquiela¿ . : . :
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